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En el corazón de la fe católica yace una profunda comprensión de la lucha entre el bien y el
mal, una batalla espiritual que trasciende lo visible y se adentra en lo más íntimo del alma
humana. Es en este contexto donde el «exorcismo menor», una práctica litúrgica poco
conocida pero de gran relevancia, encuentra su lugar, especialmente en el sacramento del
bautismo. Este artículo busca iluminar esta tradición milenaria, explicar su significado
teológico y mostrar por qué sigue siendo relevante en el mundo actual.

¿Qué es el exorcismo menor?

El exorcismo menor es una oración de liberación que la Iglesia utiliza para alejar la influencia
del mal y preparar el alma para recibir la gracia divina. A diferencia del exorcismo mayor,
que es un ritual solemne y reservado para casos extremos de posesión demoníaca, el
exorcismo menor es una práctica más sencilla y común, integrada en ciertos sacramentos y
bendiciones.

En el bautismo, el exorcismo menor tiene un papel fundamental. A través de él, la Iglesia
reconoce que el pecado original, aquella herida heredada de nuestros primeros padres, Adán
y Eva, ha dejado una marca en el alma del recién nacido. Este pecado no es un acto personal
del niño, sino una condición que lo separa de la plenitud de la gracia de Dios. El exorcismo
menor, por tanto, es un acto de purificación, una preparación para que el bautizado pueda
recibir el don de la vida nueva en Cristo.

El exorcismo menor en el rito del bautismo

El ritual del bautismo, tal como lo conocemos hoy, ha evolucionado a lo largo de los siglos,
pero su esencia permanece inalterada. En el rito romano tradicional, el exorcismo menor se
realiza antes de la efusión del agua bautismal. El sacerdote, en nombre de Cristo y de la
Iglesia, pronuncia unas palabras de liberación, como por ejemplo:

«Te exorcizo, espíritu inmundo, en el nombre del Padre, y del Hijo,
y del Espíritu Santo, para que salgas y te apartes de este siervo de
Dios. Él mismo te lo manda, maldito condenado, el que anduvo
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sobre el mar y extendió su diestra a Pedro que se hundía.»

Estas palabras no son un mero formalismo, sino una proclamación de la victoria de Cristo
sobre el mal. El sacerdote, actuando in persona Christi, invoca el poder de Dios para liberar al
niño de cualquier influencia diabólica y prepararlo para ser un templo del Espíritu Santo.

El significado teológico del exorcismo menor

El exorcismo menor en el bautismo nos recuerda una verdad fundamental: el mal existe,
pero Cristo lo ha vencido. San Pablo lo expresa claramente en su carta a los Romanos:
«Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia» (Romanos 5, 20). El pecado original nos
ha privado de la santidad original, pero el bautismo nos devuelve a la vida divina.

El exorcismo menor es, por tanto, un acto de fe en la redención de Cristo. No se trata de un
ritual supersticioso, sino de una afirmación de que el poder de Dios es más fuerte que
cualquier fuerza del mal. Al liberar al niño de la influencia del demonio, la Iglesia lo introduce
en la familia de Dios, donde ya no reina el pecado, sino la gracia.

Además, este exorcismo nos enseña que la vida cristiana es una lucha constante. El
bautismo no elimina la posibilidad de pecar, pero nos da las armas necesarias para resistir al
mal. El exorcismo menor es, en este sentido, un recordatorio de que debemos estar siempre
vigilantes, revestidos de la armadura de Dios (Efesios 6, 11).

¿Por qué la Iglesia lo practica hoy?

En un mundo cada vez más secularizado, donde muchos cuestionan la existencia del mal o lo
reducen a una mera construcción psicológica, el exorcismo menor puede parecer anacrónico.
Sin embargo, su práctica es más relevante que nunca.

Vivimos en una cultura que, aunque niega el pecado, experimenta sus consecuencias: la
división, la violencia, la desesperación. El exorcismo menor nos recuerda que el mal no es
una ilusión, sino una realidad que necesita ser confrontada con la luz de Cristo. En el
bautismo, la Iglesia no solo limpia el alma del pecado original, sino que también la fortalece
para resistir las tentaciones del mundo.
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Además, el exorcismo menor es un acto de esperanza. Al liberar al niño de la influencia del
demonio, la Iglesia proclama que el mal no tiene la última palabra. Cristo, el vencedor del
pecado y de la muerte, nos ha dado la libertad de los hijos de Dios. El bautismo es, por tanto,
un nuevo comienzo, un renacer a la vida eterna.

El exorcismo menor como guía espiritual

El exorcismo menor no es solo un ritual para los recién bautizados; es también una invitación
para todos los cristianos a renovar su compromiso con Cristo. Cada vez que nos
persignamos, cada vez que invocamos el nombre de Jesús, estamos realizando un pequeño
acto de exorcismo, rechazando el mal y afirmando nuestra fe en Dios.

En un mundo lleno de distracciones y tentaciones, necesitamos recordar que la lucha
espiritual es real. El exorcismo menor nos enseña que no estamos solos en esta batalla. La
Iglesia, como madre amorosa, nos ofrece las herramientas necesarias para resistir al mal y
crecer en santidad.

Conclusión: Un llamado a la libertad en Cristo

El exorcismo menor en el bautismo es mucho más que un ritual antiguo; es una poderosa
expresión de la fe de la Iglesia en el poder liberador de Cristo. Nos recuerda que, aunque el
mal existe, no tiene poder sobre aquellos que han sido redimidos por la sangre de Jesús.

En un mundo que a menudo parece dominado por la oscuridad, el exorcismo menor es un
rayo de esperanza. Nos recuerda que, a través del bautismo, hemos sido liberados del
pecado y llamados a vivir como hijos de la luz. Que esta práctica milenaria nos inspire a
renovar nuestra fe, a resistir al mal y a abrazar la libertad que solo Cristo puede ofrecer.

Así, el exorcismo menor no solo prepara al niño para el bautismo, sino que también nos invita
a todos a vivir en la plenitud de la gracia, confiando en que, con Cristo, somos más que
vencedores.


